
Había una vez un humilde leñador que vivía con sus dos
hijos, Hansel y Gretel, y su esposa, la madrastra de los
niños. Eran tiempos muy difíciles y la familia tenía muy
poco para comer. Una noche, el leñador y su esposa
hablaron en voz baja sobre cómo harían para
alimentarse.
La madrastra sugirió, en secreto, llevar a los niños al
bosque y dejarlos allí, donde no podrían encontrar el
camino de regreso. El leñador estaba muy triste, pero
finalmente aceptó, pensando que no había otra solución.
Hansel y Gretel escucharon la conversación. Hansel,
decidido a proteger a su hermana y encontrar el camino
de regreso a casa, se llenó los bolsillos de pequeñas
piedritas antes de salir al bosque al día siguiente.
Al llegar a lo profundo del bosque, la madrastra y el
leñador dejaron a los niños y se alejaron mientras los
pequeños descansaban. Al darse cuenta de que estaban
solos, Hansel le dijo a su hermana: 
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—No te preocupes, Gretel. ¡Mira las piedritas que dejé en
el camino! Siguiendo el rastro podremos volver a casa.
Siguiendo las piedras bajo la luz de la luna, lograron
encontrar el camino de regreso. El leñador, emocionado,
los recibió con alegría, pero la madrastra estaba
molesta de que su plan no hubiera funcionado.
Después de unos días, la madrastra llevó de nuevo a
Hansel y Gretel al bosque, pero esta vez, Hansel no pudo
recoger piedras. En su lugar, llevó migajas de pan. 
Luego de haber sido dejados nuevamente, al intentar
seguir el rastro para volver, Hansel se dio cuenta de que
los pájaros del bosque se habían comido todas las migas.
Perdidos y asustados, caminaron durante horas hasta
que, en lo profundo del bosque, encontraron una casita
hecha de pan, bizcochos y caramelos. Cansados   y
hambrientos, comenzaron a comer los dulces de la casa.
De repente, la puerta se abrió, y una anciana salió
sonriendo. 
—¡Hola niños! —dijo con una voz dulce—. ¿Por qué no
entran y comen todo lo que quieran?
Hansel y Gretel entraron sin saber que aquella anciana
era, en realidad, una bruja malvada. Les dio mucha
comida y les ofreció dormir en camas muy cómodas. Pero
a la mañana siguiente, mostró su verdadera intención:
¡quería engordar a Hansel para comérselo!



Encerró a Hansel en una jaula y obligó a Gretel a
cocinar y limpiar para ella. Pero los hermanos eran muy
astutos, y cada vez que la bruja le pedía a Hansel que le
mostrara un dedo para ver si ya estaba listo para
comer, él le enseñaba un huesito de pollo, haciéndola
creer que seguía muy delgado.
Pasaron los días, y la bruja se impacientó. Decidió que lo
cocinaría de todos modos, sin importar su tamaño. Pero
cuando le pidió a Gretel que revisara el horno, la niña
ideó un plan. 
—No sé cómo funciona el horno —dijo Gretel—. ¿Podría
mostrarme?
La bruja, pensando que Gretel era ingenua, se acercó al
horno para enseñarle cómo encenderlo. En ese momento,
Gretel empujó a la bruja dentro y cerró la puerta del
horno. La bruja malvada quedó atrapada y no volvió a
molestar a nadie.
Gretel liberó a Hansel, ya satisfechos y con mucha
comida para compartir en su hogar, encontraron el
camino de regreso.
Al llegar a casa, su padre los recibió con alegría y
abrazos, arrepentido de haberle hecho caso a esa mujer,
que ya no estaba en la casa. Con alimentos suficientes,
sin bruja ni malvada madrastra, la familia pudo vivir
felizmente y sin preocupaciones.


